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RESllEPi DE L4 PRENSA MÉDICA.

EL SIGLO MÉDICO.

A Juicio del periódico de medicina esciusivamen- 
te española , el SiGLO médico ha llenado en este mes 
cuanto liabia ofrecido en su pro.«pecto, y desde luego 
siguiendo el mismo sendero, será uno de los primeros 
que en España, se publiquen de su clase(1). El primer 
escrito que ofrece á la consideración de sus lectores, 
es firmado por el Sr. de Nieto y se ocupa en presen* 
ar una rápida reseña sobre el estado actual de la filo • 
sofia médica. Ya nuestros lectores han tenido ocasión 
de apreciar el valor merecido y justo de otros escritos 
de la propia naturaleza por el mismo Sr. de Nieto. 
Después de una Rojeada rápida para patentizar las 
aberraciones en que ha caído en estos tiempos el es­
tudio filosófico, hace ver con muchísimo criierio, que 
no por esta circunstancia faltan sectas filosóficas, sien • 
do una de ellas y bien trascendental en el ejercicio 
médico, la que mira con esciusion de otras, la medi­
cina orgánica ó sea para nosotros, el sistema de Mr’ 
Rostán. Y como para confirmación de esta verdad,

C») Sensible nos es por cierto y en verdad, que su follelin, 
esLimpado en el uúm. 2 , oscurezca en mucha parle, el ín* 
teres cientifíco de nuestro cólega,
Año 6 “ de la publicación. De la primera época 3 año

concluye con este notable párrafo. Terminaremps re 
pitielido lo que dijimos al principio: que hay en filoso­
fía médica mucho que hacer y tanto en teoría como en 
práctica deben ser objeto de profundas meditaciones, 
que las impulsen por el camino de la perfección , que 
el siglo actual, como todos los siglos, se precia de 
seguir en los diversos ramos del saber humano, w—Del 
Sr. Mendez Alvaro es el segundo artículo, sobre la 
reforma que ecsige la ordenanza de l8o4. Acerca de 
él discurre como siempre y el Sr. articulista hace ver 
que, si bien es cierto merecen reformas que estén en 
armonía con la época actual, deben á toda costa con­
servarse sus cimientos por hallarse fundados sobre 7-0- 

bustas y  bien sentadas piedras. En consecuencia, 
rechaza lógicamente el parecer de algunos comprofe­
sores sobre este punto, quienes desearan» que las ofici­
nas de farmácia se convirtieran en verdaderas tiendas, 
que no fuesen reconocidas, que se pudiesen espender 
en ellas los medicamentos sin prescripción autorizada, 
del mismo modo que los medicamentos secretos y que 
porfin pudiesen sus dueños prescribir medicamentos...» 
no es necesario pues, en vista'de este relato sucinto, 
decir de ¡larte de quien está la razón porque ella mis­
ma cae de su peso. —  El Sr. D. Serapio Escolar, re­
fiere un cólico de cobre cuya curación obtuvo per la 
acertadísima y bien dirlgiila combinación de los emo- 
ientes, anodinos, albuminosos y el cloroformo ete­
rizado : nada decimos de la esactitud histórica ni de lo 
bien escrito de ella, porque estas cualidades, son pro­
pias de lodos los trabajos científicos del profesor de 
la enfermería de S. Juan de Mata.— Varias represen­
taciones en confn macioo de la espoiícion que el Bo- 
.—De la segunda el 3.“ Tolal de la colección uúm. 280
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tintura de'yodo. — Hasta la sección que ocupa la 
prensa médica, atendida la naturaleza de las mate­
rias que en sí abraza, el núin. 4, son dignos de me­
moria tres artículos: el uno de sanidad militar está 
firmado por el Sr. de Nieto y tiene por objeto reflec- 
sionar en contra del dictámen que se ocupa de la su­
presión de! general facultativo adicto á los cuerpos del 
ejército, reemplazándoles con unas planas mayores 
fijas en los distritos y dependiente esclusivamente del 
gefe desanidad, quien destinaría á sus individuos á 
donde fuesen necesarios. Si como asegura el mismo 
Sr. Nielo no fa lta n  planes de reformas nuevas, 
quisiéramos se tuviesen para entonces, presentes sus 
consideraciones.—A este mismo profesor, pertenece 
el curioso y segundo escrito sobre el magnetismo ter­
restre : bueno seria que todos los facultativos siguien­
do la invitación del Sr. de Nieto y publicasen, cuantos 
hechos aislados poseyesen sobre este objeto á fin de 
form ar con el tiempo un cuerpo de doctrina. Por fin 
el postrero es del Sr. Mendez Alvaro en impugnación 
á la B otica  sobre sus ideas en el ejercicio libre de la 
farmacia. Nada decimos de 61, puesto que en la rese­
ña de este repertorio verán nuestros lectores la opinión 
del D ivino  Va l l e s .

Bo l e t ín  del  lnstitüto  m éd ico  v a len c ia n o .

Este repertorio, que por su ciencia y magesluosidad 
í?spara el Divino Valles el primero, acredita estas 
creencias en su número 25 correspondiente al 31 de 
enero del corriente año: cuatro parles ó materias abra­
zan todo él, las cuales se irán señalando según el me-

letin y  la Gaceta médica elevó al gobierno sobre 
los títulos falsos de farmacéuticos.—El resumen de la 
prensa médica.—Disposiciones del gobierno.—Acuer­
dos de la sociedad de socorros mutuos y noticias 
oportunas del instante, completan su número primero 
— El segundo presenta dos aiTículos sobre el cólera: 
el primero escrito por un colaborador, es con el ob­
jeto de hacer ver que, la limpieza y el sulfato de qui­
nina unidos al alcanfor y al ácido benzoico, son los 
mejores preservativos  ̂ el Sr. Vezalde se ocupa del 
cólera reinante en Galicia y es tan digno este escrito, 
que para considerarlo así, bastará traslademos su pár­
rafo penúltimo:

« Toca al gobierno organizar apresuradamente el 
servicio facultativo de los pueblos, disponer los opor­
tunos socoros domiciliarios \ establecer en las pobia* 
clones grandes, hospitales especiales y casas de socor­
ro ; determinar si ha de oponerse algún obstáculo al 
paso del cólera por ciertas cordilleras ó montañas que 
favorecen la incomunicación \ hacer que se inquiera 
minuciosamente, no solo como ha tenido efecto la im­
portación , pero también la manera de propagarse la 
enfermedad desde unos á otros pueblos; ordenar el 
modo como ha de formarse en todo el reino una esta­
dística tal cual exacta; señalar premios á los médicos 
que se distingan, prodigándolos siquiera con tanta 
generosidad como se prodigan en otros países y como 
se reparten á los militares, aun cuando les paga el 
estado y les ofrece por sus servicios una brillante, 
fácil y poco costosa carrera.»

El otro artículo muy notable también, es de bene­
ficencia pública. El 'Si'. Mendez Alvaro á quien se le 
debemos, después de patentizar que aun no se sienten ñor grado de ¡mereses que nos ofrecen. Las actas"de
en este punto, las mejoras que deberían esperarse de la 
nueva organización de beneficencia; hace ver, es indis­
pensable organizar en todo el reino la beneficencia do­
miciliaria, mejorar los hospitales y aun crear algunos 
otros, introdttcir perfecciones en las casas de los es- 
pósitos, fundar algunas casas de maternidad y reor­
ganizar los hospicios.—Lo demas del periódico, á es- 
cepcion de la bien estendida crítica de la obra, Bigie- 
ne del matrimonio del Dr. Monlau, hecha y escrita 
por el Sr. Mendez Alvaro, se llena con sueltos opor­
tunos pero imposibles de reseñar, por su misma na­
turaleza

El tercer número se ocupa en su mayor parle de 
asuntos profesionales y de ariiculilos noticiosos cor­
respondientes á la sección de variedades y de la cró­
nica; sin emitargo, no dejan de llamar la consideración 
su escrito original sobre el proyecto de un colegio 
médico por el Sr. Borgullo; un aniculito del Sr. Sas­
tre y Domingnez sobre la causa inmediata del cólera; 
dos palabras sobre los signos de la muerte por don 
Francisco Gallego y un caso de cirujia acerca de 
„na colección purulenta, curada por medio de la

sus sesiones, celebradas en los dias 29 de diciembre 
próximo pasado, y nueve de enero del corriente, lle­
nan la primera.— Llena la segunda el plegó 23 de su 
tratadito muybien escrito sobre la catarata.— La ter­
cera es científica y ofrece tres artículos; en el primero 
demedicina práctica resuelve en pocas líneas, pero cien- 
tificamenieel Sr. B. B. la cuestión de que, para la pro­
ducción de las intermitentes no puede admitirse otra 
causa eficiente, que no sea el miasma paladial. Bogamog 
al autor de este artículo, estienda mas sus ¡deas mayor­
mente cuando en la reseña que el Div ino  V a lles  , ha­
ce hoy del P o r v en ir  m é d ic o ; se vé que D. A. Gar­
cía Albarezse ocupa del mismo asunto, tan vital para 
los facultativos españoles, por ser en muchos puntos 
de España, endémicas estas enfermedades.—Relativo 
áiiteratura,es el principio del discurso pronunciado en 
la solemne apertura escolar del iiistilulo de enseñanza 
superior de Logroño por el Dr. en farmacia y catedrá­
tico del mismo, D. Carlos Mallaina: el quedar fraccio­
nado, nosobligaá reservar por ahora nuestro dictámen 
hasta que le hayamos visto terminado.—Por últi­
mo; el tercero, que debemos al Dr. Andreu esde botáni-

Ayuntamiento de Madrid



ca médica y se ocupa de la historia del cacao y para que 
se vea que el señor A ndrea, compreude como debe 
comprenderse el estudio de la botánica médica, en un 
lodo conforme con nosotros; después de presentar con 
ien{»uüge florido y correcto la historia natural del Tea'  ̂
broma cacao L \ concluye con estos notables parral! • 
los con aplicación del cacao ú medicina.

(<Eti las farmácius se hacen los chocolates medici­
nales; véase la obra del Dr. Fors, tomo l.°, pag 
637. »

El chocolate no es aconsejado á las personas de 
temperamento bilioso ó de un predominio gastro*he- 
páiico, cuya tez descolorida revela casi siempre in­
fartos en el hígado y demas obstrucciones.»

«La manteca que se saca del cacao se usa en medi­
cina como eniotieote en las flecmasías de los órganos 
digestivos, respiratorios y urinarios. La consideran 
útil en muchos casos de cáncer del estómago, y en el 
esterior en los tumores hemorroidales y en las grietas 
de los labios y de los pezones. »

« El modo de obtener esta manteca es senciliisimo. 
Una parte de pasta de cacao se disuelve en doce ó 
mas de agua y se favorece con algunas horas de calor 
lento. Se retira del fuego la caldera y al día siguiente 
se hallan en la parte superior las yemas del aceite ya 
concreto. Se separan por medio de una espumadera, 
se licúan, se vierte sobre un .lienzo fino, y es recibido 
por los moldes.»

« Tal es el árbol del cacao que nos ha ocupado hoy 
entre las bellas producciones de aquel pais; lleno de 
encantos y debido su descubrimiento al saber é intrepi­
dez de Colon, cuyo recuerdo nos sera siempre grato.»

La última parte pero la mas esencial en prueba del 
interés que se toma el instituto por el lustre de la cien­
cia , es filantrópica. En primer eslremo, acompaña una 
copia de la esposicion que ha elevado á S. M. la reina, 
acerca de los partidos. Cuanto mejor dado hubiera si­
do este paso, en mancomún por toda la prensa médi- 
ca, según indicó y propuso el periódico de medicina 
esclusivamente española^ que la intempestiva insta­
lación del Comité con todas sus jumas departidos.! 
Mas no esaqui tan solo, donde se nota su filantropía; 
es en la ¡dea llevada á colmo, de la creación de una so. 
dedad de socorros mutuos y en la fundación de un 
panteón para los socios que fallezcan. Mucho se nos 
ocurre en el momento, muchísimo podría correr nues­
tra entusiasmada imaginación en pró del pensamiento,
pero halla mas convincente el trascribir á continuación 
lo siguiente.

M ía  parlicu layobre el fu n era l j  socorro anua  
dio lu^ar el fallecimiento del Dr. Rochuno.

Según lo acordado en junta general de 9 del actual, 
y habiendo esiendido con toda urgencia ei secretario 
de gobierno la correspondiente invitación á los socios

que pudieran ignorar la ocurrencia, reuniéronse la 
comisión permanente de la asociación de socorros mu­
tuos, la especial nombrada al efecto para los funerales 
del difunto socio D. Antonio Rochano (Q. E. P. D.) 
y un respetable numero de socios del Instituto y pro­
fesores de esta capital, en la iglesia parroquial de San 
Miguel el dia 10 del presente mes á las diez horas y 
media de su mañana, y después de la misa y actos re­
ligiosos consiguientes, que se verificaron con la so­
lemnidad propia de la clase, fué acompañado el cadá­
ver por el cortejo fúnebre hasta fuera de la puerta de 
Guarte, en donde despidió el lulo el Sr. presidente 
Dr. D. Ramón Noguera. Acto continuo, no solo por 
los componentes de las comisiones, sino también por 
otros varios socios, incluso elSr. presidente, se acom­
pañó hasta el cementerio general en los carruages que 
de respeto siguieron la comitiva hasta dicha puerta. 
En el espresado cementerio se pttso á la vista e! cadá­
ver y fué pronunciado con la emoción propia del mo­
mento, el siguiente discurso fúnebre por el Dr. D. 
Antonio Andreu, encargado ai efecto.

Señores:
Hemos cumplido un deber sagrado : acabamos de 

acompañar á la última morada á uno de nuestros con­
socios. ¡Miradle! ya no existe: nos lo ha arrebatado 
la muerte. Naturaleza, árida siempre de nuestros des­
pojos, quiere luego utilizarlos para la constante repro­
ducción de los seres.

Este es el destino del hombre, ver trocada en fu­
neral, toda la gloria adquirida en el mundo.

Octogenario nuestro compañero, decano de la facul­
tad y sin vienes de fortuna, le hemos visto, siempre 
Jovial, dando la salud al enfermo , aun ahora que ya 
arrastraba con dolor las ruinas de su existencia. Era 
tierno padre, buen amigo y querido de lodos; ha atra­
vesado con resignación el escabroso camino de la vida 
y ha muerto como un ángel.

Derramemos una lágrima de ternura sobresu cada- 
ver....

No es llorada la muerte, señores, sino la de aquel 
que ha hecho bien sobre la tierra. ¡Dichoso mil veces!
Si, dichoso, porque sino temiéramos romper los dulces
lazos con que nos vemos ligados en el mundo, acaso 
deseáramos esta muerte que ahora tanto nos amedren­
ta, porque ella nos redime de amarguras sin cuento. 
Justo es, pues, morir, aunque triste!

Ayer, Rochano, alargaba su mano bienhechora al 
desgraciado, y hoy la vemos yerta y helada, la san­
gre ya no circula por sus venas.

Se ha lanzado á nueva vida donde nos aguarda 
Queden inleriif grabadas en nosotros sus vmtudes 
cubramos de flores su ataúd, y démosle el último adiós! 
Señores he dicho.

AI que añadió el consocio D. Salvador Herrera 
otro no menos notable, que no se imprime por tener el 
mismo objeto.
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R esta u ra d o r  fa r m a c éu tic o .

En nada ha desmerecido en su inierés. Los tres nú­
meros del mes que reseñamos están nutridos de mate­
ria y siempre acreditadosson, sus correspondientes ar­
tículos editoriales.

El primero, es una reseña compendiada pero exac- 
tisma de lo que fue la ciencia en ol año próximo pasa­
do y lo que habrá de ser en el corriente atendidas las 
reglas que fundadas en razón se espresan,

El segundo de estos se ocupa del cólera y después 
de indicar la necesidad de medidas preventivas, refiec* 
siona sobre la crítica posición de los profesores de 
ciencias médicas y lo muy dignos y acreditados que 
son á recompensas proporcionadas al género de sacri­
ficios. Son ideas con las que el Divino V alles  está de 
acuerdo completo y que por su cuenta esplanará en 
artículo ex-profeso. Con el epigrama, el enemigo en 
casa se lee su tercer artículo editorial en oposidon á 
las doctrinas de su colega la Bo t ic a . Está algo fuer­
te, pero lodo es necesario para contener si es posible 
se contengan los diques de nuestro cólega barcelonés, 
á el cual, en esta parte le han abandonado y le aban­
donaremos lodos, lo cual es iguala manifestar que es 
tá equivocadismo.

Desques del artículo editorial, se leen en el núme 
ro primero otros tres: del comité y de su instalación 
se ocupa el uno; el otro es trasladado del S iglo  médico  
y el mismo que sobre la reforma que esige la ordenan­
za farmacéutica de 1804, escribió el Sr. Mendez Al- 
baro y el tercero sobre la curación del oidium tuckeiy 
enfermedad de los viñedos. En éu virtud y habiéndo­
se propuesto un premio por el gobierno con el objeto 
trasladamos íntegro el artículo.

M odo  d e  curar  l a  e n fe r m e d a d  d e  lo s  viñedos

CONOCIDA CON EL NOMBME DE «oidium  Í l íc k c r /»  '

Si bajo el velo del anómino por motivos que no vie- 
al caso enunciar, nos atrevemosá someter al criieno 
del hombre observador y de ciencia un descubrimien­
to que creemos digno de serios estudios, poderosos son 
los motivos que á ello nos impulsa y sobre los cuales 
el público juzgará.

1 Q.ue repetidos los ensayos de que en agosto 
último dimos cuenta á la Sociedad Económica de Bar­
celona de amigos del páis, aunque con importantes mo­
dificaciones, un éxito el mas brillante ha sido su re­
sultado.

Que el ¡nsliiuio agrícola caialau ha recomen­
dado á los señores senadores y diputados la exigencia 
de cierto premio á que dos sugetos se fcreen con dere­
cho por un descubrimiento de igual clase al que cre­
emos nos pertenece, y sobre el cual nada diremos por 
sernos de todo punto desconocido.

3.“ Que en su vista y supuesto exacto lo que eii-

— A _
irarabos afirman, no pensamos deba despreciarse el 
nuestro hasta ensayarlo con detención, para que al pa­
so los esperimentadores decidan si somos acreedoi es 
á la participación de aquel.

4.® Que de todos modos, es deber nuestro no 
guardar mas silencio sobre uu particular que tanto y 
tan direciaraenle interesa á la agricultura.

Y último. Que deesie modo es fácil llegue no solo 
á noticia de los interesados en el cultivo de la vid, si­
no también á conocimiento del gobierno deS. M. por 
si se digna nombrar una comisión del sena del Real 
Consejo de agricultnra que examine la cuestión; so­
bre todo si la paensa política y científico á la que nos 
dirigimos en humilde petición, se sirve obsepuiarnos 
trasladando las presentes lineasen las columnas desús 
respectivos periódicos y llamar la atención de quíeu 
corres|)onda sobre su contenido.

Y ahora dejando á parte la solución del problema 
« cuales soh las causas del mal de los viñedos llamado 
(acaso impropiamente) aoidium tuckeryyi vengamos 
á esponer en que consiste el plan curativo que nos per­
tenece , y que no es otro que hacer uso del fluido gal­
vánico.

Cubierto el pié de la cepa con una capa de un cuer 
po mas conductor (lo mejor ceniza, hollín ó alquitrán) 
se dbrá una ó dos vueltas al tronco en el arranque de 
las ramas, coo un alambre, de modo que este forme 
un anillo bien apretado •, y cuando esté asi dispuesto, se 
harán sobre él de ocho á doce descargas eléctricas, 
producidas poruña pila de unos cincuenta pares y seis 
pulgadas de diámetro cada disco (esto es consigue co­
mo es sabido con la aproximación y separación rápida 
de ios hilos conductores), según fuere mayor ó me­
nor el gi’osor y eslension del honguilio, y teniendo cur 
dado especial en que esto se practique en días serenos 
y á la hora del sol. Hecho esto, se abandona asi mis­
mo la cepa, y se separa el alambre que forma el ani, 
lio , y si despees de ocho días quedase aun algo dei 
a oiífíiím» entonces se repetirá la operación con las 
mismas precauciones pero no siendo las descargas en 
mayor número de seis. Sucede á veces que la c« enlci- 
lla» toma mayor incremento en las primeras cuarenta 
y ocho horas: no obstante, aunque asi sea luego la ca­
pa que forma desaparece : los granos de la vid que­
dan eomo de im color de grafito ó plombagina,. y to­
das sus demás partes recobran gradualmente su norma­
lidad.

Estraño parece cuanto ocabamos de decir, pero 
desde que el sabio Bertholon se encargó de probar que 
la electricidad natural ó por frotación y contacto tiene 
una influencia directa sobre la economía vegeta! y los 
físico, del siglo actual han demostrado que las obser­
vaciones de Plinio á ios esperimentos del célebre Gal- 
vani eran debidos á la fuerza de un mismo fluido 5 di­
fícilmente se hallará quien ponga en duda aue la pila
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pueda en efecto obrar sobre ia vid comoá veces con 
los animales á quienes altera sus dolencias, y al mis­
mo tiempo niegue la posibilidad de dar nuevo incre­
mento al parásito, lo cual si pasa, es señal cierta de 
que serán menester nuevas descargas para curar la 
cepa.

Que la electricidad ó digámosle ahora galvanismo 
descompone y desorganiza á los cuerpos, es cosa sa­
bida especialmente desde los esperimenlos de Jhon 
Davy,- ninguna estrañeza pues debe causar que cuan­
do el aparato de Volla ha dejado sentir su acción so­
bre el « oidiitm-» quede! este destituido de fuerza vital 
sin que por otra parte altere esencialmente, ó mas bien 
modifique en su marcha, las funciones orgánicas 'de 
la vid.

Y para concluir, diremos que hemos ensayado el 
tratamiento de las vides enfermas por la pila, en varias 
de ellas silmultaneamenle, poniéndolas enr comunica­
ción mediante alambres y cadenillas, y que el resulta­
do ha sido saiisfactbrio para nosotros.

Soló restarla ahora graduar el número de descar­
gas , y buscar un aparato que, aunque de ¡guales efec­
tos, fuera menos defectuoso para hacer uso de él en 
casos como el de la enfermedad de los viñedos; como 
quiera que sea; presumimos que sin vanidad de nues­
tra parte , podemos sentar que hemos dado un gran pa­
so, para el reconocimiento de cuya propiedad, en 
tiempo oportuno, tenemos tomadas todas las me­
didas. 1)

En el segundo'uúmero hallamos muy notables tres 
casos de intocsicacion por el cianogeno en estado de 
vapor, recogidos y publicados por el Dr. D. Joaquín 
Balcells ('Barcelona.) Finalmente en el postrer núme­
ro , se lee un artículo del Sr. Cuchi (Tarragona) que 
trata de la acción disolvente del agua carbónica, y ia 
razón de un aparato para dosificar el acido carbónico 
por M. S. de Lúea*

BOTICA.

Cada uno de sus dos, números siguiendo la tarea 
sobre reforma de la.legislación farmacéutica, se ocu­
pa de los drogueros y especiero^ y después de recor­
dar las ordenanzas de l8o4; pretende demostrar que, 
aá impulso de la civilización, la industria farmacéuti­
ca, haquedad ó reducida ó la confección de los medica­
mentos llamados galénicos» y que ó virtud de esta y 
otras circunstancias, no terminará la lucha entibe far- 
ínacéuiicos y droguistas, estando de por medio los in­
tereses de la sociedad , sin una nueba ley que concilie 
los derechos de los farmacéuticos y del pueblo. » Cree­
mos que esto es una verdad, que no hallamos incom­
patible con las doctrinas de los colegas impugnadores 
a la Boticas la dificultad esta en otros estremos que

reservamos para ocasión mas oportuna:—no es nece­
sario advertir que estos escritos son de la pluma del 
Sr. Ronquillo.—-A estos suceden otros dos artículos 
de intereses profesionales de medicina: su autor el Sr. 
Marquillas, ocupándose de las causas de la decaden­
cia de los intereses materiales de la profesión médica, 
hace ver que, los sistemas médicos y la popularidad de 
los remedios; son dos de las principales. No creeníos 
que la ob&linacion llegue al estremo de negar estas 
verdades, de tanta influencia para el Diviko Va l l e s , 
que promete algunos artículos de exprofeso.— En la 
la sección de « Química aplicada, » traslada del diario 
de Química Médica de París tres artículos los dos 
primeros sobre la propiedad de la magnesia pura, y 
del yodidrato de amoniaco y el último, acerca de los 
reactivos para reconocer los aceites volátiles.__Lo de­
mas de sus números, se llenan con materias varias, cu­
ya naturaleza no permite reasumirlas.

HERALDO MÉDICO.

Medicina patria.

A la verdad que, no es muy fácil reducir á pocas lí­
neas las eslensas de este periódico: sin embargo, lo 
haremos del mejoi- modo posible. En ia actualidad el 

,lema mas obligado de nuestro colega, es el Comfíe 
para el arreglo de partidos y asi no es estraño , no sal­
ga número alguno sin que se ocupe de ello. Ya sa­
ben los apasionados al periódico de medicina esclu- 
sivamente española, nuestra opinión en esta parte. 
—El estado de salud precaria que ofrece Galicia, pre­
senta al Heraldo, la oportunidad de ponerá sus lec­
tores al corriente acerca dél cólera morbo que' aun 
reina en la provincia de Pontevedra : para ello publica 
varios artículos, uno dé fondo suscrito por el Sr. de 
Velasco y digno de su bien dirigida pluma.—Es muy 
estenso y esacio, en la acumulación de todos los actos 
del gobierno, tanto civiles como castrenses que se re ­
fieren á las ciencias médicas y con relación á la sani­
dad civil, nos parece muy bien escrito pero no muy 
fundado, el artículo editorial de nuestro apreciado 
cólega el Sr. Gutiérrez de la Vega, acerca de la con­
veniencia de la inamovilidad de los profesores castren­
ses. Ya hemos visto algunas observaciones en contra: 
pronto en nuestro proyecto se verá el parecer del D i ­
vino Va l l e s . —Correspondientes á.la práctica de la 
ciencia presenta varios artículos remitidos : el primero 
de medicina y que para nosotros por lo muy conocido 
ofrece poco ínteres, es el de una neuralgia ciaiica tra­
tada con la morfina por D. Juan González de Abajo, 
en Burgos, cuyo apreciado comprofesor, convendrá 
en que, dicho tratamiento-es muy sabido hace mu­
chísimos tiempos.— D. Mariano Valor desde Canalso 
ofrece un estenso ybien razonado artículosobreelmesto
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como específico de la hidrofobia, concluyendo con 
aconsejar que sin einbai-go de que se use, no por eso 
se desatiendan del método acostumbrado: estamos 
completamente de acuerdo con las ideas deleeñor Va­
lor. Algunos mas artículos de esta naturaleza y otros 
también, referentes á cirujía ofrece nuestro colega, 
mas como son trascritos de otros periódicos, en estos 
se hallará la reseña correspondiente. También se ocu­
pa de la prensa médica española, mereciendo un es- 
lenso lugar el nuevo periódico homeópata la Déca­
da , al paso que ni una sola vez siquiera, cita al Div i­
no Va lles : sus razones tendrá nuestro apreciable co­
lega, que sin embargo no serán muy fundadas, cuando 
los demás periódicos, ipresian al de medicina esclusé 
vamcnte española los honores del recuerdo. An­
tes de concluir la reseña de nuestra medicina, nos pa­
rece muy del caso en confirmación á lo que digimos en 
el número 20 del año 853 con referencia á los monu­
mentos de Valles y de Orilla, hacer notar, que según la 
suma que en su número 68 presenta el H eraldo , to­
davía no ha reunido para el monumento de Orfila, mas 
cantidad que la de 2,932 rs. (I). Nada decimos de 
su sección gacetilla , la cual en obsequio-de la ver­
dad, se halla en todos los números , bien nutrida con 
sueltos, noticias, anuncios y vacantes.

"Medicina esl'^angera.

De Francia, toma cuatro artículos: el uno del dia­
rio de los hospitales sobre la presencia dol niquel y 
del cobalto en algunas aguas ferruginosas y proceder 
para aislarlos •, el o tro , del repertorio de farmacia, el 
cual trata del sulfato ácido de sosa y del ácido tartári­
co en la preparación esiemporánea de las aguas gaseo­
sas ; otro de la gaceta de los hospitales, sobre el ácido 
sulfúrico en el tratamiento del cólera y el último que 
se ocupa de la obliteración completa de la uretra, se 
se toma de la Union médica. Italia: un artículo por 
Tigri, ocupándose del lipocele. Otro del profesor Or- 
lachi acerca de la operación déla fístula vesíco vagi* 
nal, otro para la curación de las estrecheces del recto 
por Manengo, otro de Palli, demostrando la influen­
cia de la temperatura en la congelación de la sangre, 
otro de Bartoli en prueba de la influencia anticarbun­
cosa de las aftas y el último del doctor Pavesi, sobre

(1) Amas ascendió la del Diviso Valles y eso que no cons 
temos para el proyecto, con otras fuerzas mas que con la 
propias y las de los inforlunados médicos de partido. Este 
resultado es mas elocuente que todas las peroraciones. Por­
que á la verdad, si de la insigníGcáiite suma de 3,982 se de 
duccu la que formarían las cantidades ofrecidas por la pren­
sa y alguna mas que tiene signos de a f o r l io r  < ju tia r ia  m u y  
atrás p o r  c ie r to  d e  la  c o n tó  e l periódico d e  medicina e s c lu s iv a -  
m e n te  e s p a ñ o la . Esto csplica ser muy verdad que , de cien sim 
palias las noventa y nueve están a favor de F rancisco Vvlles. 
Sin embargo, este quedará en olvido perpetuo/¿y porqué? 
Porque no cuenta con p a r ie n te s  co m o  e l  h e r m a n o  c a r iñ o s o  de 
Mateo Orilla.

B —
las inyecciones de nicotina en la parálisis de la vegíga. 
Bélgica: del diario de medicina de Bruselas toma un 
artículo de Mr. Perkins sobre el zumo de limón en 
el tratamiento del reumatismo articulado agudo. Ale­
mania: de la crcosata en la gangrena de iaboca^ de 
la incisión de la vulva para prevenir la rotura del peri­
né; del uso del dafne mezereum en las neuralgias faci* 
nales; de la belladona contra la salivación; de la muer­
te siibiia á consecnencia de la rotura de un quiste hi- 
daiico en el pulmón; del colapsus dcl ulero curado 
por retroflecsion y de la galbaoo-puniura en el trata­
miento de las varices y de los aneurismas Inglaterra : 
del Monúily Journal,, un arliculiio sobre las anoma­
lías de las válvulas aórticas, constituyendo una causa 
de enfermedad-, del medical Times, otro acerca del 
iraiamienlo de la angina sendo—membranosa por el 
vapor concentrado en la cama de los niños-, del diario 
de asociación médica^ y el último refiriéndose al arsé­
nico como medio paro curar las mordederas de las ser­
pientes. It lauda: un artículo de M. L. S. Hardy que 
aconseja el emiileo local del vapor de cloroformo 
contra les dolores uterinos. Rusia; unestenso artículo 
por Hubbeoet quien se ocupa del cólera padecido en 
el imperio del Czar en 1848. Turquía; episodio mé­
dico-quirúrgico, ocurrido ene! combate naval de Sino* 
pe y remitido en carta por Mr. Girauld á la gacela mé­
dica de París. América -. un artículo sobre las altera­
ciones de la sangre y de la orina en la fiebre amarilla, 
por Mi'. Chassianiol.

PORVENIR MÉDICO.

Su número primero después de enterar á sus lecto­
res del estado de! Q,om iie para el arreglo de partidos, 
ofrece en su fondo, dos artículos á cual mas intere­
santes : el primero es un caso práctico de un abceso 
del seno maxilar superior izquierdo, con caries de 
su borde albeolar, desarrollado á causa de dientes su­
pernumerarios y dirigido por D. A. García López con 
toda la precisión científica que le acredita. Dicho pro­
fesor comprendió perfectamente que, una diátesis es­
crofulosa era la causa predisponente y en su virtud, 
con un sencillo y misto método triunfó de la enfermedad; 
la esiraccion de los dientes supernumerarios, las in­
yecciones detergentes, las preparaciones ferruginosas 
y yoduradas, fueron los medios de que se valió para 
combatirla. El otro articulo de literatura médica es 
de la bien acerada pluma de nuestro escritor y amigo 
D. Ildefonso Martínez, quien hace ver lo infundado de 
algunos críticos así nacionales como eslranjeros, los 
cuales, no obstante de ser mas legos en la materia 
que legos eran fr. Blas y Pelegrin, se han metido á 
predicadores. Mucho adelantarla el lustre de la cien­
cia, sí se|publicasen con oportunidad, escritos como el 
de el Sr. de Martínez. Bien es verdad que, si se to-
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man en consideración las razones que e! mismo escri­
tor presenta en su follelin titulado: «De como escri-  ̂
Liria jo^> es preciso mucha abnegación de sí propio, 
para comprometerse en defensa agena.

El estudio prédilecto de los profesores nacionales, 
ha sido en todos tiempos el de las fiebres, pudiéndo­
nos vanagloriar que en este eslremo, asi como en otros 
muchos han quedado muy atrás los estranjeros. Pues 
á propósito, el Sr. D. A. García López quesospecha- 
mos sea el médico titular de Navalmoral de la Mala 
ha empezado á publicar varios artículos (ya son tresj 
sobre la intoxicación*paludiana. Ocúpase en ellos, de 
la necesidad de este estudio — de los errores del len­
guaje nosológico — de la denominación propia de es­
tas enfermedades — de su clasificación y siniomatolo- 
gía de las fiobras palúdicas.

En nuestro concepto, es de tanto interés la materia 
de que se ocupa el Sr. García López, que por preleslo 
alguno dejará de analizarla filosóficamente el Divino  
V a lles  luego de concluido: por ahora le parece sufi­
ciente aclarar á sus lectores, lo que el Sr. de López 
emiede por intocsicasion paludiana: « es la producida 
por un miasma vegetal, que introduciéndose en la eco­
nomía produce una intocsicacion, alterando la sangre 
primitivamente...» En sequida al primer articulo de 
Sr. D. García López, estampado en el núm. Ó6 se 
leen dos observaciones clínicas en prueva de los feli­
ces resultados del método electro galvánico dirigido 
por el Dr. Comenge para el tratamiento de unos do­
lores abdominales que simulan bien un cólico saturni­
no , y de una parálisis con resolución del miembro ab­
dominal derecho. Mucho se complace el periódico áe 
medicina esdusivamente española porque eslable- 
eimiemos de esta clase, se encuentren montados en 
nuestras capitales y bajo la dirección de profesores 
entendidos.

Los números 57 y 58, ocupan su mayor estension 
en dos arlicnlos de fisiología sobre la influencia de 
la luz en el sistema nervioso, escritos por e! colabo- 
rador aplicado D. E. Sánchez Rubio: según termina 
el ultimo, no será el postrero; por consecuencia,
mientras no les terminen con dificultad podríamos emitir
una opimon, sin embargo de que, desde luego se vis­
lumbra por ellos, que el Sr. Sánchez Rubio, conoce 
en cuanto puede conocerse, la obscurisima fisiología 
del sistema nervioso.—Acerca de la enfermedad de 
malicia se ocupa con la mayor circunspección, pre­
sentando en testimonio de su ecsisiencia, un estrado 
ae ios principales hechos que la atestiguan.—-Por úl-

mención , creemos á la inlroduc
fórinmnrp/ I diferencial de
los tumores de la mama, y al artículo de literatura
medica del S. D. Ildefonso Martínez, el cual tiene

bibliogi-aficos sobre nuestro Juan de üios Huaric—  
Los demás artículos son sueltos y variedades, impost- 
bles de reasumir por su naturaleza. ^

T —
LA CRONICA DE LOS HOSPITALES.

Sentimos sobre manera, que el no haber recibido 
su nuniero primero nos prive de dar una entera 
resena de este periódico oficial de la facultad de 
medicina, crujía y farmacia, del general de Madrid, 
tan bien escrito como es de instrucción y científico F 
numero 2 que tenemos ála vista, después de ocunárse 
de la orden de! día sobre la escisión de la prensa cien­
tífica, ofrece un artículo sobre el cólera, es el segundo 
que, con el título: «Una ojeada sobre los adelantos 
hechos en el estudio del cólera epidémico, » ocupa aho­
ra la atención estudiosa del Sr. Rodríguez Villargoiiia 
Permítanos dicho Sr. el obsequio á nuestros lectores 
de lomar de su escrito los siguiente

M r. John Rose Cormack, editor del A ssociation  
M ed ic a l , J a u rnal , según sus observaciones referen- 
es a la epidemia de 1848 y J849, divide la sintoma- 

toiogia del colera en tres grupos»
EJ primero, al que denomina diarrea epidémica 

se Ita la caractenzado por una fiebre cuotidiana ó fol 
brtcula acompanada.de diarrea, qaeen el principio do 
tiene el carácter seroso. A veces se presentan sínto­
mas hepattras, esplénicos ó gastro-entéricos que en 
otros casos faltan.. ^

El segundo grupo, que califica con eT nombre de 
colerina, ofrece síntomas semejantes al primero, con 
la dderencia de que las cámaras son serosas y el ti- 
pódela fiebre es remitente ó intermitente con irregu- 
larfoad. La secreción de la orina es escasa ó nula 

El tercer grupo, al queda el nombre de 
pasan los mas graves casos del segundo porgradaciol 
nes insensibles. El estado álgido, con toda la comitiva

í l e  7 u p r  y caracterizan

Cree Mr. Gromack que los hechos y las analogías 
justifican las siguientes conclusiones: •
con intimamente relacionadacon Ids que dependen de la malaria,

2.‘ El tipo remitente ó intermitente puede recono- 
nocerse generalmente con los casos benignos, y á me­
nudo también en los graves, si bien poco tlistintamen'tl

debe considerarse como 
el estado-de algidez de un próximo grave de fiebre 
intermitente perniciosa, que natural y espontáneamen­
te puede terminar por la muerte ó por la reacción.

4. La porción menos densa de la sangre tiene una
es raordinam tendencia á exudar por los capilares del 
estomago e inteslrnos, y á-ser eliminada dd  cuerpo 
por vomiios y cámaras» «̂ uerpo

5. * No podiendo la parte remanente espesa de la 
sangre, pasar por los capilares de los pulmones, de- 
eimina la congestión de estos órganos, y comacon- 

secuenma inmediata la e.slancacion sanguínea en fas
S í c e í  la parálisis
del centro circulatorio y otros desarreglos subordina­
dos á las acciones vitales.

• 6.* La muerte puede ser dependiente :
A. De la asfixia.

'=• P'«-te menosdensa de la sangre por camaras y vómitos
C. De la necremia sin pérdidá sensibfo durante la 

vida de lu parte serosa de la sangre, por quedar los. 
pioduclos exudados dentro del estómago é intestinos.
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D. De la toxemia por falla absoluta ó deficiencia de 
depuración sanguínea.

E. De ia inflamación de los pulmones o de otros 
órganos que sobi evienen en la combaleceiicia.

F. De la debilidad.
G. de la gastro-enlerilis.
H. De dos ó mas de cualquiera de estas causas

combinadas. , , ,,
7  ̂Las lasiones anatómicas halladas en los cadáve­

res varían según las cavsas de la nmei te, y en relación
á las circunstancias. . .  o , i ‘

La opinión adoptada por Mr. Cormack, de conside­
rar al cólera como una fiebre de tipo remitente o in­
termitente , está en el dia admitida por la mayoría de 
los observadores, y de ella emanan casi lodos los fun­
damentos de su tratamiento racional. El doctor Di- 
lling James Birdy Carlos Bell, entre otros muchos, 
muchos han sentado esta doctrina, apoyándola con 
testimonios y analogías deducidas de los escritos de 
Alibert, Comparetti, Sydenham y Morton.

Asi es que según el estado en que se encuentra el 
estudio eiiológico y sinlomatológico del cólera asiático, 
pueden tenerse por demostradas las proposiciones si- 
ffuientes:

I .  * El gente productor del cólera es un miasma o 
principio específico del cual, sino el único, es al nie- 
nos el principal y predilnclo vehículo el aire aimosle-
rico. , • 1 I u

2 .‘ Una atenía y detenida observación ha hecho
poseer á la ciencia el conocimiento de las mas impor­
tantes condiciones, éntrelas cuales toma creces ó se 
anonada el agente epidémico.

3 /  Todas las condiciones higiénicas reputadas por 
insalubres aumentan la actividad del agente epidémico
y faxorecen su propagación.

4. * La observancia rigoroso de los sanos preceptos
de la higiene precave en general á los pueblos y á los 
individuos de los estragos de la epidemia.  ̂ .

5. “ La aparición ó presencia del principio epidémi­
co se* anuncia por el desarrollo de una diarrea prévia 
y de algunos otaos síntomas conociiniiantes,* asien los 
individuos como en los pueblos en que mas larde ha 
de desplegaase el formidable y grave aparato de fenó­
menos que es capaz de determinar el elemento colérico.

6 . * La vigilancia y el tratamiento apropiado y opor­
tuno de la diarrea prodrómica circunscriben la esten- 
sion de la epidemia, y reducen notablemente el gua­
rismo de sus víctimas.

7 . » Si bien en la intoxicación colérica como en 
todas las intoxicaciones, cuando la actividad tóxica es 
muy enérgica ó escesiva la cantidad del tósigo, se ha­
ce la enfermedad superior á los recursos del arle 5 la 
medicina, no obstante, cuenta, aun en los casos mas 
graves, cou medios para combatirla, consonantes con 
la índole del mal, acordes con el raciocinio y sancio­
nados por la esperiencia.

Se concibe á la visln de las antecedentes conclusio­
nes, que puestos á la sombra de una administración 
activa y dirigidos por profesores ilustrados, pueden 
los pueblos mirar sin el espanto de anteriores épocas 
un enemigo cuyas agudas armas han enmohecido y 
embolado, por una parte los decretos de la Provincia 
por otra la filantropía de los hombres científicos.

Barcelona; Imprenta de F. Granell, cal

En otro artículo me ocuparé de las conquistas tan 
numcosas comomo importantes hechas en la terapéu­
tica dcl cólera asiático.

DECADA HOMEOPATICA.

A su tiempo el D ivino  V a lles  anunció la venida 
de este colega á quien apreciará ccmo á lodos los de­
mas que se encuentren autorizados por profesores 
competentes y toda vez que, no volviendo á las anda­
das, sere.^ipete sobre todo, el decoro de la ciencia y 
desús hijos. Los homéopaias son médicos^ luego 
estáü autorizados para emitir y sostener sus opiniones 
mientras no iraslimiten el círculo de ia ciencia. Bastan­
te irabajotienen con los reveses que sufre su doctrina. 
— Su primer número como era consiguiente, abre sus 
tareas con la manifestación de los trabajos, necesarios 
a la formación de la academia homeopática española , 
trayendo ácuenlo y muy oportunamente la causa de su 
Qpjgen.—Sígnense tres actas de sesiones literarias de 
gobierno y literarias, empezándoseá discutir en la úl- 
lima, este punto: ¿cuál es el principio fundamental de 
la doctrina homeopática— ? Se leen ademas, dos artí­
culos que por quedar pendientes, nos ocuparán dentro 
de UH instante. Los números 2® 3° cnplezan dando no­
ticia de sns sesiones literarias á fin de terminar la dis­
cusión sobre la proposición pendiente. En ella toma­
ron parte, los SS. Fernandez de los Bios, Arostegui, 
Tonecilla, Merino y Tegero; y ó bien que no sepamos 
comprender sus misterios, o bien que nuestra capaci­
dad sea infinitesimal, lo cierto de lodo es, que no leS 
comprendemos: únicamente hemos sacado en limpio, 
que el dinanismo y la ley de los semejantes son los pro­
tagonistas de la escena.— Allá se las avenga Marta con 
sus pollos.—El señor Larliga presenta tres artículos 
sobre el cólera, tratando de averiguar la causa y la 
naturaleza de tan leri-ible mal, ofreciendo ocuparse de 
su método curativo. Está de más el manifestar que, 
en su doctrina el dinanismo es lo primero y no nos 
equivocaremos en predecir, que para la terapéutica, 
será la ley de los semejantes.—Cree el Sr. Lartiga que 
el cólera es contagioso: asi creíamos cuando escribi­
mos de él y así creemos todavía, por si viniesen mal, 
aconsejamos como miiy eficaces las píldoras de tribus:
«pronta huida, larga ausencia y larda vuelta » pues y 
como dicen los líos de Alcazarén allá en su lugar, la 
hermosura es la que no se pega. Por lo demás y volvien­
do á nuestra seriedad, son muy recomendables en es­
ta pártelos esfuerzos de nuestro cólega.—Es probable 
que cuando concluya su tarea, figémos fotmatmenie la 
atención en sus doctrinas.—El Sr. Fernandez de los 
Ríos, empieza la traducción de una obriia sobre los 
estudios de medicina general y se ocupa del examen 
de las doctrinas médicas de la escuela de París : se­
gún lo que se desprende de ellos, luego de concluidos 
serán dignos de la atención del público médico.—Aho­
ra resta manifestar que, nuesto colega en la esposicion 
de sus decirinas ostenta dos buenas cualidades; 1 .* mu­
cho fondo cu los conocimientos de las ciencias médi­
cas; 2.* el decoro correspodiente paraesponerlas.

El Clamor Medico , ha suspendido sus tareas con sen­
timiento nueslro; La medicina Ecléctica , no ha llegado 
á nosolros y la La Alianza no nos ha visitado. 

e de Arenas de Escudellers n.® 3, p.° 3.”
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